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J'ijuetc  en  un  acio, original  de  D.  Rafael  ^laiquez,  para  representarse  en  Madrid  el 

año  de  1861 . 


PERSONAJES. 

Cari  os  Manlel  ,  Duque  de  Saboija. 

ZlANETTA. 

lokexcixo. 
Ajiadeo. 
Petulccio. 
Severim. 

La  acción  pasa  en  el  SfÜanesado. 

Primer  cuerpo  de  la  tienda  de  campaña  del  Dtiqae  de 
Saboya,  con  laburete,  mesa  y  recado  de  escribir;  en  el 
londo  paisage. 

Al  levar.larsc  el  telón,  está  amaneciendo;  óyese  desde 
lejos  el  loque  de  diana  ,  que  luego  se  repite  mas  cerca; 
cuianle  la  misma  ,  van  saliendo  varios  soldados  ;  oíros 
()UP  están  recostados  se  levantan  Icu'amcnle,  y  van  des- 
apareciendo al  empezar  el  diálogo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Amadeo  ,  Pettrdcio. 

Asia.  Lo  mejir  que  tiene  la  vida  del  campamenlo,  es 
encontrarse  un  liombre  vestido  ,  cuando  despierta, 
1 1  nii-;m'i  que  un  galgo. 

pEr.  Quií'n  puede  dormir  delante  de  una  villn  sitiada, 
cunndi)  los  de  deiiiro  y  los  de  fuera  se  enlvclicnen  en 
meter  ruido  ,  desde  que  sale  el  sol  hasta  qiic  vuelic 
ií  salir? 

Ama.  i^repnrando)  Por  eso  el  señor  Peiruccio,  no  me 
piírcce  lia  descansado  esta  noche,  según  el  polvo  que 
tiene  en  las  b  itns  y  los  vestidos. 

Pet.  (confuso.)  Püivo  ?  no...  mejor  dirías,  recio!  Como 
las  niches  son  tan  enfermas  en  esta  in'iospitalaiia  lier- 
r  i!  Di.;o,  el  que  no  licnc  reuma  cj  tercianas,  padece 
dj  Cuxioues ! 

.Ama.  No  os  osla  vida  para  mi,  y  si  el  scíior  Duque  no 
n;uevc  el  c^imparaenio,  me  parece  me  muevo  yo  h:':cia 
lurin,  y  abandono  ra:s  ci  iiiralas  y  pmvis'ones. 

Pet.  Acción  indigna  de  un  italiano;  <.,u;;ndo  .'•'ahoya  se 
lanza  á  la  lid  pa.a  ;;rr'  jar  á  l;s  cspafiídcs  de  un  país 
que  no  les  pc¡  lencco  ;  un  j;v  n  n.Mi  ,  y  que  b  n¿a 
."^.".ngre  en  sus  vena«,  ni  dihc  esiiicsar...  qué  d'go?...' 
sentir  lo  que  tú  dic;'s!  Si  asi  fuese  ,  reliraiia  la  pala- 
bra que  te  tengo  dada. 


Ama.  La  mano  de  Zianetta?  No...  no,  señor  Pclruccio; 
yo  me  quedaré  diínde  y  cómo  estoy  ;  sino  fuera  por 
Zianetta  y  mi  amigo  Lorencino,me  moriria  de  do- 
lor... (y  de  miedo) ;  pero  ved  que  no  rae  falta  razón; 
no  soy  militar  ni  tengo  apego  á  la  guerra  ;  treinta  y 
seis  dias  sobre  Tortona  sin  poder  atravesar  sus  mu- 
rallas, á  pesar  do  la  ciencia  de  nuestro  soberano  el 
Duque  de  Salioya  !  Venimos  á  traerle  la  felicidad,  y 
sin  embargo,  no  tienen  mucha  priesa  por  ser  felices! 

Pet.  Son  cuestiones  que  no  comprendes;  por  eso  dice 
S.  A.  que  eres  un  necio. 

Ama.  Pues,  y  como  necio,  rae  profesa  una  antipatía 
que  parece  aversión...  A  mi,  al  hombre  que  lleva  el 
cargo  de  mantener  su  ejército!  No  tengo  celos  de  mis 
amigos:  pero  envidio  la  suerte  de  L;irencino;  ese  si 
que  es  el  privado,  el  conüdente  del  Duque...  En  fin, 
le  quiere  como  á  un  hermano  ,  porque  lo  merece. 

Pet.  Loieucino  es  un  muchacho  que  vale  mas  que  tú; 
sirve;!  S.   A.  de  secretario,  y  á  veces  de  consejero. 

Asia,  fcon  malicia.)  Vamos,  señor  Petruccio;  que  en 
cuanto  ;i  consejero,  no  es  él  solo...  vos  tam!)ien  .. 
si,  cierto!...  Vo  no  sé  que  tenéis  que  tratar  con  el 
.  Duque,  que  á  veces  me  d.i...  así...  como  rabia  ..  ce- 
1  is...  qué  se  yo?...  (señales  de  confusión  en  Pe- 
iruccio )  Tanto  salir  y  entrar,  y  ciicliicheos,  y  mis- 
terios... ya  se  vé!...  Cuando  uno  está  para  cacarse 
Cíin  una  chica  guapa  ,  como  vuestra  hija,  desconfía  de 
todo  y  de  todos. 

Pet.  f enfadado. J  V  quién  dice  que  vo  secreteo  con 
S.  A?  Ouién  me  ha  visto...  di?  .Si  esa  necia  sospecha 
llegase  ;i  divulgarse  por  el  campo,  si  tu  ú  otro  indis- 
creto se  atreviese  ;i  decir  lo  qiir  no  es  cierto...  av!  de 
él!...  Ay!  de  ti:...  (éntrase  en  la  tienda  enfadado  J 

ESCENA  II.     • 

•  AMAnEo  solo,  (leve pausa.) 

Ama.  (admirado  como  meditando.)  Áij  de  ti!...  si  la 
sospeclia!...  si  dijesen  lo  que  no  es  cierto...  .No 
liaj  d;  da  ;  aípii  hay  algo,  y  me  ha  dejado  perplejo 
II. i  futuro  suegro,  ."-eria  capaz  de  liaci-r  un  jernicidi :! 
Per  1  qué  tendí  ;i  que  hablar  oii  el  Duque?  (mira  al 
interior.)  Pues,  ya  eslan  secretcand.) ;  ay!  Recelos! 
Celos...  de  un  mundo  ca  flor!  Y  el  Duque  es  enamo- 
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rado  como  íl  solo;  ya  se  vé...  eslos  mililares  con  su 
gloria  y  su  amor...  es  decir.,  su  vanidad  y  concu- 
piscencia... Si  yo  pudiese  averijíiuir!...  Hola!...  l,o- 
rencino,  el  cünfidente  y  sccrclaiiy!...  Me  alegro! 

ESCENA  m. 

Amadeo,    Lorenci.no    {con    una   cartera    bajo   el 
hrazo.) 

LoR.  Buenos  dias,  Amadeo. 

Ama.  Sí,  muy  buenos  para  tí,  que  te  apasionas  por  las 
batallas  y  los  sitios ,  y  todas  esas  bromas;  pero  para 
el  que  no  tiene  maldita  la  \ucacion  guerrera... 

LoR.  (Juién,  dime,  no  se  entusiasma  en  un  combate? 
El  olor  de  la  pólvora ,  los  lamentos  de  los  heridus,  el 
humo,  el  polvo,  el  relinchar  de  los  caballos,  el  con- 
tinuo redolile  de  los  tambores,  el  zumbido  de  los 
mosquetazos  ofuscan  la  imaginación  del  guerrero,  y 
nada  vé  sino  la  gloria  y  la  muerte  ;  en  nada  piensa 
mas  que  en  ^encer  por  su  patria. 

Ama.  Pues  mira ,  es  una  situación  que  no  la  chn  idin! 

Lo_R.  {con  tristeza.)  A  veces  oli'os  recuerdos  vienen 
á  iulerrum[iir  aquella  especie  de  fiebre ,  en  que  el 
soldado  deja  de  vivir  sin  sentirlo,  sin  esperarlo! 

Ama.  Pues  tú  también  se  cou:>cc  te  acuerdas  de  otra 
co.sa  que  de  las  batallas;  hace  dias  estas  asi...  pensa- 
tivo... cabizbajo...  No  quiero  penetrar  tus  secretos; 
pero  soy  tu  amigo ,  y  las  penas  snn  mas  llevaderas 
CHando  se  comunican.  El  bolsillo  de  un  soldado  po- 
cas veces  está  lleno;  pero  el  deuuprovisionista  nunca 
se  halla  vacio;  con  que  si  necesitas  de  mí ,  habla. 

I.OR.  Gracias,  Amadeo;  te  conozco  y  comprendo  tu  ge- 
nerosidad; eres  un  buen  amigo,  pero  dime.  Quién  es 
el  ser  que  mas  nos  ama  en  la  tierra ,  que  por  darnos 
la  vida  se  espone  á  la  muerte  ,  que  no  cesa  de  amar- 
nos mientras  vive,  y  muere  haciendo  votos  por  nues- 
tra felicidad? 

Ama.  Toma!  Como  todos  los  misterios  fueran  así,  no 
era  preciso  estudiar  en  15oli>nia.  Ese  cuadro  que  has 
querido  bosquejar,  es  una  madre. 

LoR.  Pues  bien;  nii  madre!  Está  á  tres  millas  de  aquí. 
Silla,  enferma  ,  sin  recursos  tal  vez  ,  y  yn!  Su  lujo! 
Elevo  un  mes  siu  verla,  sin  esperanzas  de  abraza'rla  en 
mucho  tiempo!  De  qué  me  sirve  la  prolecciun  de  mi 
señor?  P;ua  qué  llevo  una  escarcela  llena  de  escu- 
dos, si  ella  carece  de  lo  ncccsaiin?  iMira,  los  esiiaño- 
les  han  lieclio  movimiento;  si  en  una  escaramuza  caí-" 
go  prisionero,  herido,  muerto,  sin  ver  á  mi  madre, 
sin  sociürerla...  seria  murir  dos  veces!!  Ahora  cono- 
cerás por  qué  csloy  triste,  y  si  tengo  conlianza  en  tu 
amistad. 

Ama.  \  muy  bien  hecho;  pero  no  cuentas  con  l;i  pro- 
tección del  Duque?  l'idele  permiso,  y  en  dos  horas 
vas,  vés  y  vuehes  cumn  César. 

LüH.  i\ii  conoces  la  disciplina  militar!...  .Vuscnlarse  del 
cimpo  cuando  <le  un  mnmenlo  á  otro  pui'de  salir  la 
guarnición  de  lortona !  Snlo  el  pensailo  seria  una 
lalla  grase! 

Ama.  Pues  yo,  sin. decir  hasta  luego,  rauntaba  á  caba- 
llo ,  y  cuando  se  aeord.Tan  de  mi ,  ya  estaba  de  vuel- 
ta ,  satisfrclm  y  tranquilo. 
I.on.  \a  lo  lie  pensado,  pero  S.  \.  suele  necesitarme; 
y  nie  espona  ;i  seidrscubioito. 

Ama.  (  pausa.)  \t)  me  quedaré  en  tu  puesto...  (  dis- 
curriendo.) deja...  una  idea  suberbia...  escucha; 
esas  lagunas  han  inteslado  la  mitail  de  la  gente  nues- 
tra ;  el  (|ue  no  Ifene  tercianas .  Ir  duelen  l;is  muelas; 
ti  tiúsino  gran  Duque  con  toda  su  subcrauia ,  no  ha 
pedido  l'karsc  del  contiijio ;  desde  ayer  liene  la  cara 


vendada  como  una  hebrea;  téi  eres  cortesano ,  y  de- 
bes seguir  la  moda ,  padeciendo  lo  mismo  que  tu  amo; 
dame  esa  ropa ,  la  espada ,  tu  sombrero  ;  me  lio  un' 
pañuelo  á  la  cara  ,  y  ya  soy  tú ;  una  farsa  de  una 
hora  ;  mas  tiempo  seria  arriesgado. 

EoR.  (comprometerte!...  Nunca! 

.Ama.  -No  hay  compromiso ;  si  fuera  pelear...  ya  sabes 
no  sirvo  para  el  caso  ;  pero  disfrazarme...  ¡  soy  Ve- 
neciano ! 

LoR.  Quieres  hacerme  ver  que  es  tan  fácil  como  senci- 
llo ;  pero  temo  esponerte. 

Ama.  Yo  creía  que  solo  los  amantes  exageraban!  En- 
tonces no  será  an  escesivo  tu  amor  íilial;  vamos  ,  te 
decides? 

LoK.  (  dudando. )  Bien,  amigo  mió,  acepto  tú  oferta; 
y  Dios  que  vé  lo  justo  de  nuestra  inocente  intriga, 
quiera  protegernos  !!  (  abrazándole.  ) 

Ama.  {cambian  de  sombrero  y  casaca.)  Pues  toma,  y 
no  perdamos  tiempo.  Así,  hombre...  así...  eso  es... 
ahora  la  venda...  be!  qué  tal?  iMe  falta  tomar  un 
aire  de  filiisnfo  de  veinte  aqps,  y  engaiio  al  mas  lince; 
quién  me  conocerá? 

LoR.  Otro  abrazo...  y  á  Dios!  Una  hora!  Una  hora 
nada  mas ! 

Ama.  Deja,  que  le  voy  á  acompañar  para  que  mon- 
tes á  caballo  ■.  así  es  mas  disimulado  ;  {tomando  la 
cartera  bajo  el  brazo  como  salió  Lnrencino.  ■  dame 
el  brazo,  y  saldremos  paseando  hasta  la  última  centi- 
nela. 

ESCENA  IV. 

Petruccio  y  el  Dique  de  Sabova  ;  {sale  con  la  cara 
vendada  como  se  fué  Amadeo.) 

Pet.  ¿Se  siente  S.  A.  mas  aliviado? 

Di'Q.  La  noche  ha  sido  fatal ;  pero  el  sol ,  dando  la  luz 
á  los  prados,  parece  que  presta  ali*  io  á  mis  males. 

Pet.  No  respetan  estos  la  calidad  del  enfermo,  cuando 
se  ceban  en  la  ai'gusta  persona  del  libertador  de 
liaba. 

DiQ.  ¿Qué  es  un  dolor  de  muelas,  para  quien  liene  en 
el  cuerpo  nueve  heridas?  No  será  mala  la  que  yo 
haga  en  esa  rebelde  villa,  si  antes  de  dos  dias  no  abre 
sus  puertas  á  quien  debía  mirar  como  á  su  libertador. 

Pet.  Olvidáis,  señor,  que  el  Marqués  de  Monteraar 
viene  dispuesto  á  atacarnos,  hoy  ó  mañana? 

DiiQ.  Lo  que  me  admira  es  tu  valor,  tu  ligereza  y  sa- 
gacidad; temo  que  te  ha  de  costar  caro;  once  legu;is 
solo!...  A  pie!...  Yen  una  noche!...  Vamos,  es  ad- 
mirable !! 

Pet.  Cada  individuo  tiene  su  modo  de  servirá  la  patria; 
el  mío  es  por  desgracia  el  mas  arriesgado  y  menos 
honroso,  pero  me  veJ  recompensado  con  h  admira- 
ción y  conlianza  vuestra. 

DcQ.  I  n  liombre  como  tú  vale  por  cien  escuadrones! 
Eres  el  fénix  de  los  conlidentes  !  Cómo  puede  creer 
el  Marqués  que  yo  sé  su  marcha?  \  amos;  si... 
ay!...  ay!... 

Pf.t.  Me  atrevería  á  encargaros  el  secreto  de  mi  profe- 
'■■■•n-  el  enemigo  tiene  también  susconliiientes;  ya  sa- 
béis la  suerte  de  los  que  intentaron  entrar  en  Tor- 
tiina. 

l>i'y.  Pobres'  Los  ahorcaron!!! 

Pkt.  Pues,  seiior,  ese  sería  mi  destino  á  la  menor  in- 
discreción. I.os  espías  .'omos  aborrecidos  por  el  ene- 
migo, y  despreeiíidos  de  li  s  amigos;  ahora  mismo, 
.\niadeo.  el  encargado  de  las  provisiones,  y  prometi- 
do de  mi  hija,  me  lia  dicho  que  eran  muy  frecuentes 
mis  visitas  á  la  tienda  Beal! 

hvQ.  Pues  yo  le  aseguro  á  el  señor  .Vmadeo,  que  irá 


á  un  castillo,  como  se  meta  en  lo  que  no  le  impDita! 

Pet.  Volviendo  á  lo  piincipal;  loni.ml  una  carta  del 
gobornadur  de  Torlnna,  Casu-Mouli ,  el  cual  se 
com[iionicle  á  entrégalos  la  ciudad,  mediante  la  ce- 
sión consabida. 

l)i<j.  Luogí)  has  penetrado  en  Tortona? 

l'ET.  Como  allí  aliorcan  á  los  hombres,  es  comisión  de 
mugercs;  mi  hija  Zianctla  ha  sido  la  encargada. 

Di'Q.  Tu  hija?  Varaos,  digo  que  sois  una  iaiuilia  de 
héroes!! 

Pet.  Las  mugcres  penetran  en  todas  partes,  sobre  todo, 
teniendo  juventud  y  hermosura. 

Ddq.  Pero  no  debo  consentir  que  esa  muchacha  se  es- 
ponga tanto  por  mi  causa. 

Pet.  Tenemos  un  salvo  conducto  de  Casa-Monli,  y  el 
único  trabajo  cmsiste  en  Ira-'pasar  los  pui'stos. 

Ddq.  Veamos  la  caria,  {Ice  por  intervalos)  Una  per- 
sona de  confianza. ■■  junio  á  la  puerta  de  S.  Da- 
ñino... el  primer  baluarte,  [representa)  Tú  que 
conoces  al  gobernador  Casa-Monti ,  crees  nos  pode- 
mos liar  de  él? 

Pet.  lis  milanés,  y  desea  la  independencia  de  su  país. 

Dl'Q.  Esplícarae,  esplícame  cómo  ha  podido  tu  hija  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  gobernador  de  la  plaza. 

Pet.  Xo  puedo  daros  gusto;  acabo  de  llegar,  y  no  he 
tenido  el  placer  de  verla;  ponderáis  mi  valor,  y  os 
aseguro  que  tengo  miedo  cuando  nuestras  entrevistas 
duran  mas  de  diez  minutos. 

DcQ.  Tienes  razón;  ese  picaro  contratista,  con  su  char- 
la, puede  publicar  tus  espediciones.  A  propósito, 
quiero  conocerá  tu  hija;  preséntauu  la  luego. 

Pet.  lis  una  honra  que  recompensa  nuestras  leves  fati- 
gas; volveré,  señor,  para  que  Zianetta  tenga  la  dicha 
de  besaros  la  mano,  y  ella  misma  os  contara  lus  deta- 
lles de  su  misión,  {vase.) 

ESCENA  V. 

El  DüQüE,  solo. 

DüQ.  Pobre  Petruccio!  Diariamente  se  espone  á  los  ries- 
gos por  mi  servicio;  nada  le  arredra,  y  solo  teme  lle- 
gue á  descubrirse  que  es  un  espía.  ¡Tal  es  el  hombre! 
Pero  yo  le  aseguro  al  tal  Amadeo... 

ESCENA  VI. 

El  Dcqcb,  Asudeo,  {con  la  cartera  como  se  fué.) 

Ama.  El  Duque!  Y  me  nombra!... 

Di'Q.  Yo  le  haré  ver  al  provisionisla,  que  de  mí  no  se 
hace  burla. 

Ama.  Todo  se  ha  descubierto!  Qué  vijilancia  hay  en  el 
campamento! 

DuQ.  {repasando  la  caria.)  Junto  al  primer  baluar- 
te... un  amifjo  de  confianza...  Confianza!  De  quién 
puede  un  príncipe  tener  confianza?  Severini  es  una 
cabeza  ligera;  (juandolfo,  im  necio;  el  mismo  l'e- 
truccio!...  Pero  se  lialla  acobardado!  {Amadeo  al  in- 
tentar retirarse,  hace  ruido)  Hola!  Estás  ahi?  Ale 
alegro ! 

Ama.  (Pues  yo  no.  Y  el  otro  que  va  galopando  como 
un  correo  francés.) 

DiQ.  T'ambien  á  tí  te  duelen  las  muelas?  Vamos,  desde 
que  el  general  está  vendado,  todos  los  demás  están  en 
el  deber  de  imitarle. 

-\ma.  Si,  señor,  pero  no  es  gran  cosa. 

DtjQ.  Lo  que  es  tú,  se  conoce  que  no  es  farsa;  hasta  la 
voz  tienes  tomada! 

Xkh.  Si,  serenísimo  señor;  estoy  tomado,  muy  tomado. 
(No  me  ha  conocido!) 
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hiQ.  Qué  tienes?  Eí.lás turbado?...  Tri'-tcl...  Te  acuer- 
das de  tu  familia!  Eres  un  buen  iiíuchacho,  Lorenci- 
no,  y  siempre  le  prolejeré. 

A.VA.  (draciasá  Dios  ,  ya  colé!) 

Di:(.).  Luego  que  la  guena  termine,  te  daré  un  empleo 
di^io  de  tu  talento... 

Ama.  (De  mi  tíllenlo?  .Me  deslina  á  loterías.) 

Duy.  Pero  deja  ese  genio  tímido,  anle-mililar;  es  preci- 
so que  seas  mas  e,s|)léndido;  no  diré  derroehailor. 
pero  cual  conviene  al  amigo,  al  privado  del  l)u(]ue 
de  -Saboya. 

Ama.  (E.spléndido...  derrochador!...  Pues  me  vá  ¿nom- 
brar Intendente!) 

DüQ.  Eres  un  árbol  que  promete  buen  fruto! 

Ama.  (Lo  misnio  que  nn  alcornoque.) 

DiQ.  Voy  á  darle  una  prueba  de  lo  que  me  lio  de  ti; 
lee  esa,  verás  su  importancia,  {dale  la  carta.) 

Ama.  Me  parece  que  no  debo...  ni  soy  yo  digno  de... 
(Estoy  sudando!) 

DuQ.  El  secretario  debe  enterarse  de  los  negocios  del 
Estado. 

Asia.  Y  el  que  no  es  nada...  ni  puede?... 

Duy.  Jamás!  Si  ese  papel  le  llegase  á  leer  otro  que  no 
fueses  tú,  no  saldría  vivo  de  esta  tienda!  Aunque 
fuese  mi  hija  ! 

Ama.  (Ay!  A)!  Mis  muelas!  Ay!) 

Ddq.  Necesito  que  uno  de  mis  oficiales,  nn  amigo,  vaya 
ahora  al  baluarte,  para  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Gobernador,  y  mañana  la  plaza...  entiendes? 

Ama.  Va  entiendo.  La  plaza...  que  se  vaya  con  los  ofi- 
ciales... y  los  amigos...  y  el  baluarte...  bien,  bien 
hecho. 

Di/Q.  Quién  mejor  que  tú?  Tienes  valor,  inteligencia  y 
capacidad. 

Ama.  Señor,  mi  valor  y  mi  capacidad,  corren  pareja' 
con  mi  inteligencia. 

DuQ.  Siempre  tímido!...  Es  decir  que  no  sirves  para 
un  negocio  delicado!  Ah!  Diez  y  seis  mil  soldados  en 
mi  campo,  y  no  encuentro  un  hombre!...  Qué  dos- 
graciados  son  los  príncipes!...  {dudando.)  Espera... 
me  ocurre  una  idea... 

Amv.  (Que  ideas  me  ocurren  á  mi!) 

DuQ.  Si;  el  mejor  amigo  del  Duque  es  el  mismo  Duque: 
Lorencino,  dame  tu  sombrero,  tu  casaca...  pronto... 
vamos...  (con  imperio.) 

Asia.  Mí...  pues!  Mi  sombrero...  con  la...  (Otro  dis- 
fraz!) 

Dlq.  Tu  espada...  ese  vendaje  nos  desfigura  á  ambos... 
la  cartera...  ( dudando )  pero  aquí  hago  mucha 
falta!... 

Ama.  (No  se  conoce!) 

Dctj.  Sí...  es  lo  mejor...  para  que  nadie  note  mi  ausen- 
cia, tú  puedes  representarme;  cambiemos  de  trage... 
{cambian  ambos  de  vestido.)  mi  banda...  mi  bas- 
tón... el  sello  duc;d...  Cu;mto  hagas  en  mi  ausencia, 
lo  apruebo!  Antes  de  media  hora  estoy  de  vuelta. 

Ama.  Pero  no  he  acabado  de  compiender  todavía  el 
objeto  de... 

Dlq.  Silencio...  y  á  Dios,  {vase.) 

ESCENA  Yl!. 

Amadeo  solo. 

Ama.  y  van  dos!...  Se  vá...  como  el  otro...  Pues  ahí  te 
quedas!  Si  este  viene  antes. ...si  el  otro  viene  des- 
pués... si  este...  y  el  otro  ..  y  el  otro...  y  este...  y 
yo,  que  estoy  en  el  sccieto?  '  remedando  al  üuque) 
Si  mi  hija  fuera,  no  saldría  viva  de  esta  tienda. 
Conque  yo  que  no  soy  su  bija,  pues,  me  ahorcarán 


mañana!  Un  contratista  ahorcado!, 
para  la  Italia!  Va'ujs,  si  no  se  puede  tener  buen  co- 
razón! 

ESCENA  VIII. 
Amadeo  y  rETuiccio. 

Pet.  Señr.r,  Scrrnisimn! 

Ama.  Qué  hay?  (Xos  daremos  tono.) 

Pet.  Ahi.estíi  ... 

Ama.  Quiñi  csli  alii? 

Pet.  i  ajinen...  la  uuchaclia... 

Ama.  La  jiivcu,  lie?  tjur  juvenes  esa? 

Pet.  51i  hija,  seíior;  hiiuüs  quedado  en  que  vendria 
para... 

Ama.  Ya!  (Ay!  lo.s  presentimientos  no  engañan!!) 

Pet.  Cuando  gustéis,  e.itrará,  para  tener  el  honor  de 
csplicaros... 

Ama.  (Si;  se  con  ce  que  se  esplica!) 

Pet.  Aunque  sea  molesto,  vuelvo  á  suplicaros  el  sigila... 
el  secreto...  que  nadie,  en  particular  Amadeo, 
sepa!... 

Ama.  Uicn;  el  secreto....  siendo  en  secreto'...  no  im- 
porta! (Qué  padre!) 

ESCENA  IX. 

Amadeo,  soto. 

Pet.  Ya  que  rcpreí^eulo  al  Duque,  haremos  sus  veces; 
y  s-i  me  t'.an  de  ahorcar,  iré  \engado.  [remedando  á 
Petruccio)  Sobi'e  lodo...  Amadeo...  que  no  lo 
sepa...  Qué  siglu!  Qué  corrupción! 

ESCENA  X. 
Amadeo,  Pethüccio,  Zianetta,  {estacón timidez.) 

Pet.  (á  Zianclla)  Vamcs,  no  tengas  miedo;  nuestro 
príncipe  e:.  muy  amable,  y  los  servicies  que  hacemos 


Confldencias. 

Qué  dia  de  lulo     Ama.  Otio  enredo?  Y  qué  quiere  ese  señor? 

ZiA.  (dándole  unos  pliegos.)  Tornad  y  leed. 

AMk.  V  quién  entiende  esto?  Si  parece  niú.'iica! 

ZiA.  Vos  tendréis  la  clae;  pues  sois  el  inventor. 

A.MA.  Con  que  yo  lo  he  inventado?  Pues  mira,  no  me 
acirdaba. 

Zn.  Aunque  no  seáis  precisamente  el  inventor,  rai  pa- 
dre y  vos  habéis  hecho  un  profundo  estudio  de  la 
steganografía  de  Tiilcaiio. 

Ama.  De  la?.  .  t'slenl...  sí...  sí...  ya  caigo. 

ZiA.  [.eed  y  veréis  coral  dice :  Crisoluay  le  mon,  hui- 
ré, alreor,  ashulmi,  mida-icorial. 

Ama.  Pues  mira,  si  caá  esta  carta  en  manos  del  ene- 
migo, quedai'i  enlorado. 

ZiA.  Nada  comprenderá,  aunque  eslí  escrito  en  buen 
teutónico;  sino  sabe  concordar  las  primeras  letras. 

Ama.  (En  qué  misterios  me  voy  iniciando!  De  esta  vez 
me  ahorcan!) 

ZiA.  Ved,  separando  las  vocales  y  colocando  las  conso- 
j  naules  en  sentido  invers) ,  tenéis  la  primera  clave; 
I       dice  así;  junto  al  primer  baluarte...  ,. 

I  Ama.  (interruir.piéndola.)  Lii  puerta  de  S.  Donino... 
I      un  amigo  de  conlianza...    (Lo  que  leiau  aparte  los 
otros!) 

ZiA.  Muy  bien,  señor!  Ah!  Tenéis  rancho  ingenio! 

Ama.  ¡\iir3,  dejemos  eso,  y  vamos  á  lo  diclii:);  el  abrazo. 

ZiA.  Scíior,  repai-ad  que  si  me  faltáis .  puedo  no  respe- 
taros.) 

Ama.  (Ya  que  hago  las  veces  del  Gran  Duque,  y  me  es- 
pongo <á  una  paliza,  haré  méritos  para  ello.) 

ZiA.  Sois  muy  generoso  y  no  puedo  creer  intentéis  pa- 
gar mis  servicios  con  una  injuria. 

Ama.  'Vb  intimo  la  rendición. 

ZiA.  Seaor! 

Ama.  A  la  una... 

ZiA.  Ileparad... 

Ama.  a  las  dos... 


á  su  causa,  nirrecen  que  te  aceiques  con  orgullo.  (,«  i  2'*-  Jamas! 


Amadeo.)  Dispensadla,  señor,  es  muy  tímida.  El  ne- 
gocio no  <s  tan  ;  criedlo  c:.niü  yo  creía;  acaba  ella 
misma  de  decirme  las  condiciones;  pero  si  no  cede  el 
otro...  dad  el  asalto,  [vase.) 

ESCENA  XI. 
Zianetta,  Amadeo. 

Abia.  Llegad  en  buen  hora,  y  no  os  turbéis,  j'Wen; 
Huuque  estoy  ventlid.)  y  no  muy  galnn,  lainhirn  al 
dios  del  anuir,  le  iiin'i'.n  con  cendal  en  el  rostro; 
acercaos  mas;  un  ¡inquito  mas;  "tro  poi]u¡lo. 

Zia.  Perdonad,  señor,  ni  turb;;cion;  no  había  ten"do 
nunca  la  luüira  de  xeros;  lemn,  dudo,  y  no  sé  si  acier- 
to ó  yerro  en  vue.iia  presencia;  dadme  á  besar  la 
mano. 

Ama.  La  mano?  No,  |(!S  brazos;  hay  menos  que  andar. 

Zia.  Y  fpié  quiere  S.  A.? 

Ama.  El  beso  de  paz;  ludo  bucn  cristiano  y  buen  sub- 
dito debe  darle. 

Zia.  No  os  comprendo,  señor;  rai  edad  y  mi  sexo  lo 
impiden! 

Ama.  Cuand  1  se  me  niega  lo  q\ie  puedo  lomar,  no  me 
detengo  pir  un  desmán  m;is  li  mcnus;  estamos  en 
tiempo  de  guena. 

Zii.  Vuestro  lenguaje...  es  indigno  de  la  magcstad... 
y  decían  (|ue  erais  i.m  bueno! 

Ama.  l'ues  entonces  ,  á  (¡ué  has  venido? 

Zia.  Venia  á  csplicaros  el  meni-age  dtl  capitán  Casa- 
Monti. 


Ama.  Conque  no  le  decides?  Pues  al  asalto! 

Zia.  iMe  veré  en  la  precisión  de  rechazaros 

Ama.  a  mí?...  Rechazar  á  mi  altísima  persona! 

Zi  i.  Con  la  mayor  consideración,  tendré  la  honra,  si  03 
acercáis,  de  daros  una  bofetada. 

Ama.  (V  lo  liar;i  como  lo  dice!  (eon  ternura)  Y  yo 
que  sospechaba,  ah!  Muger  indigna  de  mi!  No...  no; 
soy  yo  el  indigno  de  ella.)  Zianetta!  Slirarac;  soy  tu 
Amiideo  vestido  de  Duque...  como  una  mona  de  en- 
carnado! (descubriéndose.) 

ZiA.  Quéveoü  Si'ñor...  vos...  Amadeo...  eres  tú?... 
En  ese  Irage?...  Estoy  soñando! 

Ama.  No,  Ziauelta  raia,-  yo  soy  el  que  sueño  para  des- 
[lertar  cuando  me  aliorquen. 

ZiA.  l'ero,  Ci'imo  S.  .\.  te  ha  dejado  ocupar  su  puesto? 

Ama.  No  era  h  mí;  era  al  otro;  pero  yo  entonces  repre- 
sentaba á  aquel,  y  cuando  venga  el  uno,  y  sepa  que 
el  olro.  .  y  yo...  y  aquel...  no  somos  yo...  ni  aíiuel... 
ni  el  otro...  vamos,  vamos,  es  para  vol'.erse  loco! 

Zia.  Tú!  Con  esa  banda  y  ccupando  el  lugar  de  S.  A! 

Ama.  S.in  secretos  de  lisiado,  (pie  no  me  esperniiiido 
revelar...  (porque  no  lo  sé.)  El  Duque  tenia  cierto 
negocio  con  ese  baluarte...  y  la  dicha  carta  que  tu 
p:idre  y  tii  sabéis  traducir...  y  que  se  yo...  y  se  ha 
marchado  ;'i  despacharlo. 

Zia.  Va  coiupr;iido.  .  Y  te  ha  elegido  á  lí  para  que  le 
sustitujas! 

Ama.  Los  hombres  de  genio  estamos  espnestos  á  estos 
percances. 

Zia.  Genio  tú?  Eres,  si,  muy  honrado,  muy  bondadoso, 


Confldcttclas 

y  tendré  satisfacción  cii  llamarme  esposa  tuya  muy 
pronto,-  pero  tu  talento  es  limitado. 

Ama.  Limitado!  Y  quién  pone  límite  al  talento!  Nada 
hay  mas  ridiculo  que  un  necio  burlándose  de  otro, 
sin  que  conozca  se  ridiculiza  á  si  mismo!  .Además  los 
necios  tenemos  hecha  alianza  con  la  fortuna,  y  con- 
trato de  paz  y  amistad  con  los  grandes  señores. 

ZiA.  Silencio...  Sevcrini!... 


ESCENA  XII. 

Los  dichos  y  Severim  con  papeles. 

Sev.  Señor!  La  firma  de  hoy! 

Avx.  La  firma.  Ya!...  El  sello...  pues  venga  la  firma. 
(No  sé  lo  que  firmo,  pero  estoy  autorizado  para  ello). 
Allává!... 

Set.  Me  atreverla  á  preguntaros  el  estado  de  vuestra 
•salud? 

Ama.  IIum...hum.  .  la  fluxión...  hum... 

Skv.  Quisiera  volvérosla  á  costa  de  la  mia  !  Qué  bon- 
dad? A  pesar  de  la  molestia  que  os  aqueja,  apenas 
amanece,  empezáis  á  dar  audiencia. 

Ama.  Sí;  esta  joven,  hija  de  Petruccio,  que  me  ruega 
sea  padrino  de  su  boda  con  ese  mentecato  de  Amadeo. 

Sev.  Ale  retiro  con  vuestro  permiso.  A  qué  hora  os 
parece  se  ejecute  la  sentencia? 

Ama.  fcon  sobresalto).  La  sentencia!  De  quién? 

Sev.  De  los  espías  españoles,  cogidos  infraganli,  que  el 
consejo  de  guerra  ha  condenado,  y  vos  acabáis  de 
firmar. 

7iA.  Espías! 

Ama.  Yo  firmar  una  sentencia  de  muerte! 

Sev.  Acabáis  de  hacerlo. 

.4.MA.  Pues  acabo  de  hacer  un  disparate!  El  hombre  no 
tiene  derecho  sobre  la  vida  de  otro  hombre;  Dios 
que  se  la  dá,  es  solo  quien  puede  abre\iarla,  y  cual- 
quiera que  sea  la  causa,  quien  priva  á  un  ser  de  la 
existencia,  comete  un  crimen!  {con  dignidad).  El 
Duque  de  Saboya  no  es  un  asesino!! 

Sev.  Está  bien;  voy  á  ponerlos  en  libertad. 

ESCENA  XIII. 
ZiANETTA^  Amadeo. 

ZiA.  Bien,  Amadeo,  bien!  Perdona  si  he  juzgado  mal 
de  tu  talento  ,-  un  buen  corazón  es  siempre  compa- 
nero de  una  buena  cabeza.  Si  fueras  ya  mi  espca, 
merecías  un  abrazo. 

Ama.  Eso  no  quita;  por  diamas  ó  menos...  un  anticipo 
voluntario...  un  abrazo  de  amistad  ..  de  entusiasmo.  . 
pcio  sin  malicia... 

ZiA.  Como  Duque,  te  he  hecho  ver  que  soy  digna  de 
tu  cariño;  como  amigo,  loma  un  abrazo...  nada  mas 
que  uno. 

Ama.  Oh!  mujer  incomparable!  No  merece  ser  tu  esposo 
un  hombre  cuya  profesión  es,  dar  á  lis  soldados  de 
su  país,  carne  de  caballo  por  ternera,  y  harina  mez- 
clada con  yeso.  Dame  otro  abrazo,  otro  no  mas,  por- 
que me  saben  como  aquellos  bollos  que  nos  en\ian 
de  lioma  por  Pascuas. 

Zu.  Pero  tú,  representando  á  nuestro  Soberano!  Ja... 
j.-;....ja... 

Ama.  ^amos,  pues  ha  acabado  tomándolo  por  lo  gra- 
cios  i! 

ZiA.  .\cepio  el  abrazo,  porque  has  procedido  generosa- 
mente perdonando  á  unes  desgraciados. 

Ama.  Yo  ,  en  nombre  de  S.  A. 

ZiA.  Y  has  firmado? 

Ama.  Yo,  en  nombre  de  S.  A. 


ZiA.  E  irás  á  recorrer  los  puestos,  como  hace  el  Bunu" 
todas  las  mañanas?  ^ 

Ama.  Yo,  en  nombre  de  .. 

Los  DOS.  Ja...  ja  ..  ja...  ja...  (se  oye  ruido  de  lambo- 
res  y  clarines,  como  al  comenzar  una  batalla  ) 

Ama.  Los  enemigos!  Ya  lo  temía...  y  el  Duque  ausente, 

ESCENA  XIV. 

ZlANETTA,  .\mADE0    Y    SeVEIIINI. 

Sev..  Señor,  á  dos  millas  del  campamento  se  distingue  ' 
una  nube  de  polvo;  he  mandado  locar  generala ,  por- 
que no  dudo  que  el   Marqués  de  Montemar,   viete 
resuelto  á  atacarnos.  Espero  vuestras  órdenes. 

Ama.  Mis  órdenes,  eh?  Mis  órdenes?  Hombro,  ya  sabes, 
como  siempre  ..  (y  no  viene  ninguno  de  los  dos!) 

Sev.  Dónde  os  parece  que  coloque  a  la  caballería? 

Ama.  La  caballería?...  Aquí,  á  la  derecha. 

Sev.  Creo  justo  advertiros,  que  a  la  derecha  no  hay  mas 
terreno  que  la  montaña  de  Piátoli. 

Ama.  No  importa,  asi  bajará  mas  de  prisa  cuando  la 
mandemos  avanzar. 

Sev.  La  batería  de  obuses,  S.  A.  dispondrá  su  colo- 
cación. 

Ama.  Sí;  coloca  las  piezas  al  frente  de  mi  tienda,  un 
poco  oblicuadas. 

Sev.  Tened  presente,  que  al  frente  de  la  tienda  se  en- 
cuentra el  barranco  Gredoni. 

Ama.  Eso  es  bueno;  el  enemigo  no  verá  la  artillería  y 
sentirá  el  ruido. 

Sev.  Los  dos  últimos  tercios  de  peones,  mandadme  d«JB- 
de  los  debo  formar. 

-Ama.  a  la  izquierda,  en  línea  de  batalla. 

Sev.  Siento  contradeciros;  á  la  izquierda  está  el  rio. 

Ama.  Ya  estoy  en  ello;  pero  el  rio  algunas  veces  no 
lleva  mucha  agua...  En  fin,  te  autorizo  para  que 
hagas  las  \ariaciones  que  te  parezcan  convenientes. 

Sev.  Asi  lo  haré,  señor.  (Con  la  fluxión  ha  perdido  la 
cabeza.  Cuánto  disparale!)  (vase.) 

ESCENA  XV. 
Amadeo,  Zianetta. 

ZiA.  Siempre  has  sido  cobarde,  hoy  debes  ■vencerte  á 
tí  mismo. 

Ama.  El  valor  de  un  provisionisla,  siempre  se  distíngale 
en  la  audacia  con  que  se  atreve  á  tener  cuentas  ci^u 
el  Estado. 

Zia.  Si  pudiera  infundirte  mi  aliento! 

Ama.  Tu  aliento!  No  me  vendría  mal;  pero  no  sin'c, 
porque  hay  tres  cosas  que  no  se  pueden  prestar,-  el 
valor,  el  talento  y  la  honra...  {tiros  lejos.)  .\hi 
están!  Y  no  viene  ninguno  de  los  dos!...  Va  se  vé, 
mientras  dure  la  broma,  ahí  queda  el  alquilón!! 

Zia.  Animo,  Amadeo;  Viva  Italia! 

Ama.  Viva  ludo  el  mundo,  y  yo  también!  Asi  llegara  tu 
osadía,  que  fueses  á  decir  á  ese  Marqués,  tuviera  la 
bondad  de  aguardar  que  viniera  el  Duque,  porque  no 
está  en  casa. 

Zia.  Ya  se  acerca  tu  escolta.  Valor,  que  yo  estoy  con- 
tigo! . 

ESCENA  XVI. 

Los  dichos,  Severim  y  soldados. 

Sev.  Señor,  vuestro  ejércil o.  afligido  por  In  enferme- 
dad que  os  aqueja,  os  suplica  en  nombre  de  la  Italia,  no 
os  espongais  en  la  lucha  que  va  á  comenzar.  Señor, 
haced  este  sacrificio.  El  vencedor  de  .Viii  tiene  ge- 


ncTflles  qiic  snbrán  rorojor  lanrclos  p.ira  t  (rccM  s  á 
su  soberano,  (se  arrodillan.)  lia  nombre  de  la  Ilalia, 
n>  os  c-p)ng;iis... 
Ama.  l-ion;  os  para  mí  un  sacrificio,  y  lo  acr|>to  (II  nom- 
bre de  la  Italia.  Me  oslaré  on  mi  ticiula   rodrado  de 
cañónos,  y  cu  una  iiirnorr.sa  rscnl'a.  (vanse  lodos, 
escepto  Amadeo   Enloslculros  donde  se  prefiera 
cantar  el  himno,  podrá  hacerse,  y  donde  no,  se  su- 
prime lodo  eslo  hasla  la  escena.) 
Sev.  Ah  ira,  nil;n(í:iios  ol   liiinn;)  de   Saboya,   y   esta 
hija  del  l'ia-Tionte,  sea  con  s;i  voz  de  virgen,  el  ;:iigel 
que  nis  anuncio  la  \icloria. 
ZiA.  (lomando  la  espada  de  Amadeo  que  quedó  sobre 
la  mesa  cuando  se  fué  el  Duque.) 

Ks(;riiniondo  brillante  el  acero, 
Al  combale  ,  s  lilad  is  ,  volad; 
El  bonor  de  la  llaTa  primero, 
Vuestras  bijas  y  espnsas  salvad. 
Del  román  i  indomable  y  severo, 
Que  sois  nietos  al  orbe  mostrad, 
Derindiondo  dil  yugo  esl^anjero 
l'aliiay  Ironi,  gloria  y  I  bertad. 
Coco.  Del  romano  indura  ible  y  se\cro  , 

Q;ie  sois  nietos  al  urbe  moslrad. 
Z»A.  Do  la  gloria  mos' raudo  el  sendero 

1.a  arri  gaitcia  espr.rlaiia  imitad  ; 
C.iieira  a  mué:  le  al  tirano  altanero  , 
^'iis  pesaiias  cübizas  c  iitad. 
Del  lomano  'ndomablí'  y  ícvcro  , 
(lúe  s  i-  niel'is  al  o  be  m  slrad; 
Defondiond  I  del  viigo  cs;ranjcro, 
'l'rono  y  jiatria,  glo:iay  libcrlad. 
Cobo.  Liol  romaiiii  ind  nr.ablc  y  severo, 

Que  sois  nietos  ai  orbe  mostrad. 

ESCENA  XVII. 

AuACEO,  solo ;  ruido  deliras ,  clarines,  cajas,  cho- 
que de  espadas,  y  lodo  lo  posible  ú  imitar  una 
batalla  en  las  inmediaciones 

Ama.  Se  fueron,  y  me  dejan  solo!  (mirando  aden- 
tro  con  frecuencia.)  Va  empozó  la  jaran  ;!  Ccmo  car- 
gan esos  m.dditos  espaín  les:  soy  o  no  general?  .V 
fllüsl  A  mí  me  l(;c:i  mandar  la  aeri m.  (gritando.) 
Firmes  ..  Fuego  g  aneado  do  dos  lil:is  ..  por  cuar- 
tas... rompan  el  fi:ego!.'...  iiscuailn,nes...  enris- 
tren!... do  II  cuatro...  al  trote...  carguen!  Cambio  de 
frente  sobre  la  segunda  mil.id  úv  granaderos...  )iaros 
ó  impares...  Ilanco  diroclio!  I^mco  izquierdo!  Fuego 
de  lies  lilas...  priuiera  lila  ..r  (lill:i  en  tena!  Segun- 
da (ila...  iiblicuar  á  laderecba!  torcera  lila  ..  ilc  fren- 
te... Fuego!!  .\  retaguardia  de  l:i  primera  di\ison... 
batalla  á  la  izquierda!...  Alii,  lirmesü  variun.'o  tic 
tono.)  ^El  gil  a  de  la  torera  q'.;c  se  perlil.'  un  poc:) 
.mas)...  lisa  a  lillerí;i  (i.ir  el  rii,  y  fuego  de  metralla 
Sobre  sus  e.'cuüdn  ne-...  Llenar  esns  claros,-  quiotí  s, 
(limes,  ti;c'.o  de  codos...  aliora...  luego!  Caig:i  ,'i  dís- 
crccii  n'  .\  la  bavonela!...  C;:leii...  á  ells!  iMarcbad 
de  frente,  sin  jiorilor  la  aüiiiaeiin...  bien...  á  olí  s... 
Victoria!!!!  («otcí  í/cníro.)  Victoria!  >ictoria!  vic- 
toria! 

ESCENA  XVIII. 

>MADP.o  y  I.oniíM  i.No  sa'e  lleno  de  polvo,  sin  som- 
brero, con  la  espada  desnuda  y  la  mano 
izquierda   vendada. 

Lon.  Victoria,  \irtorii,  Amadci...  abr'zame! 
Aux.  A  buiíKi  luir:i!  (iii:iiido  be  ganado  la  batalla  mas 
graujc  (^uc  se  bu  dado  en  el  prcsoute  siglo! 


Conflilrnr.nK. 

LoR.  Mírame;  cstiy  herid:),  pero  be  silvaii  al  Duque. 
á  qu'on  teni.iii  pisionero,  á  las  puertas  de  Tortona. 

Ama.  liravo!  Me  alogr;)!  VivaS:iboya!  A  ver,  regístra- 
me, no  íoa  que  vo  también  baya  sacado  algún  pin- 
cbaz  1  de  la  refriega. 

EoR.  Tú!  ^i  n  1  le  has  mivido  de  la  tienda  ! 

.^M\.  Eso.  qué  importa?  .V  cuántos  no  acontece  lo  pro- 
pii>,  y  liieg  1  n  is  c:ieulan  peligros  y  riesgos  que  do- 
vieron?  (dentro  voces)  Viva  el  Duque  de  Saboya! 


ESCEN.V  ELTI.MA. 

.\madeo.    LoaEciNo ,   el   Dique,    Ziaketta  ,    Pb- 
TRi'ccio,  Sevejiiki  y  soldados,  etc. 

DiQ.  Gracias,  gracias,  soldados!  Habéis  bocho  cej.tr  á 
ese  Marqii's.  astuto  como  un  zirro;  pero  se  relira  cu 
érden'  l.oí  e5|ia'ioles  son  de  liier  "oü! 

Lon.  Piedad,  seíior;  [urdjnadme  un  momento  de  insu- 
bordinaeinn! 

Dlq.  rcrdinarle!  Cuandrí  te  debí  la  gbiria  y  la  vida  í 
l.orcnc  no.  desde  hoy  te  nombro  coronel  de  mi  guar- 
dia. Va  no  soy  Duque  de  Saboya,  soy,  rey  de  Cer- 
doí'a! 

7iA.  Perdonad  al  pbrc  .\raadeo,  que  ha  representado 
el  jiaiiel  do  Duque,  cnn  mas  valor  del  que  tiene  ! 

DijQ.  No  s;-  me  oh  Ida  una  cuenta  que  tenemos  pendien- 
te el  señor  contraiiUa  y  yo. 

Fet.  Ilov  es  día  de  in  liilgencia,  serenísimo  señor;  ya 
que  sois  cli'mente  ciui  los  cstraíios,  justo  y  naturales, 
que  I  1  «I-ais  con  I  is  propios. 

Ei'Q.  i«  Zianella.  Eres  la  hija  del  honrad.i  Petrucciot 
Debo  mucho  al  celo  de  tu  padre,  y  feré  vuestro  pro- 
tector, sie:n|>re  que  el  sciior  Amadeo  sea  mas  rescr- 
V  ado. 

Aju.  (con:timidez)  Y  no  se  me  ahorcará  por  aquel  se- 
creto? 

Dkj.  Va  no  os  necesario  que  lo  guardes.  La  ciudad  abre 
sus  puertas  al  v  ouceilor,  y  mañana  la  guerra  dejará  de 
ensangrentar  estas  comarcas. 

.\ma.  Tomad  vuestro  sollo  real ,  y  vuestra  banda  de 
S.  L;'izaro. 

Dü(j.  No,  qiii'date cnn  ella-  El  que  ha  represenlado  por 
una  hora  mi  persona,  necesita  un  documento  que  lo 
compruebe. 

.Ama.  In  centralista  de  provisiones,  honrado  con  la 
gran  banda  de  S.  Lázaro!  Qué  día  de  jubilo  para  la- 
;talia! 

DiQ.  Lonncino,  mandad  que  se  levante  rl  campo,  á  fin 
de  que  sigamos  la  retirad:!  del  .Alarqués. 

I.oK.  Obcilezco  á  V.  A.  (vasc  ) 

AíU.  V  nosotros,  querida  Zianella.  .T  celebrarla  boda 
cuanto  antes,  n  i  .sea  que  alguna  bala  de  1;:S  Cfpaíiülcs, 
tuv  ese  la  desgracia  de  dej:irle  viuda. 

Zu.  Drjalo  de  simplezas  y  iditong:inios  piimcro  el  per- 
duu  de  esos  sonoros,  (por  el  publico  ) 
El  jrt'rdon  os  demanda. 


.s<'d  in 
.sino 


nlgentes, 
i:  oís  que  mi  dicha, 


turbada  (iiie,t<'. 
Itieii  poco  pido; 
lili  aplauso,  siiigradaí 
sino...  el  olvido. 

Fl.N. 

MADRID,  18G1. 

Is.'p.  nn  D   V   dk  I.alama,  a  carco  i>b  PA9CCAt.Cls»r«A. 
Plaza  de  la  Cebada  ,  nitm.  Cü. 


